lágrimas y sufrimientos. Cuando echamos una mirada atrás y vemos humear la casa del Padre donde El sigue esperando, cociendo y tostando en el horno de su misericordia el pan del perdón y de la generosidad. Cuando en el roce con el mundo somos testigos de ingratitudes y de menosprecios y añoramos las caricias de la casa paterna, la palabra oportuna, el consejo certero o el abrazo de consuelo. Cuando nos sentimos incomprendidos por aquellos de los cuales esperábamos tanto y nos dejaron enterrados, crucificados con el recuento y el recuerdo de nuestros defectos.

VOLVERÉ, SEÑOR, PERO EMPÚJAME    por Javier Leoz
De mis miedos y temores, hacia la seguridad en tus brazos                        De mis angustias y ansiedades, al descanso de tu Palabra                       De mis tristezas, a la alegría de saber que estás conmigo                VOLVERÉ, SEÑOR, PERO EMPÚJAME                                              Porque tengo miedo de intentarlo, y quedarme a mitad del camino   Porque tengo miedo de verte, y nunca encontrarte                               Porque tengo miedo de volver, y mirar hacia atrás                              Porque tengo miedo de pensar, y arrepentirme                               VOLVERÉ, SEÑOR, PERO EMPÚJAME                                                 Para dar con tu casa donde siempre hay una fiesta                                Para entrar en tu jardín donde siempre es primavera                              Para acostarme en tu pecho en el que siempre uno se siente reconocido. Para adentrarme en tu hogar y saber que siempre hay sitio VOLVERÉ, SEÑOR, PERO EMPÚJAME                                                  Para que no vacile y supere mis propios errores                                      Para que no malgaste los muchos talentos que me regalaste                 Para que no exija más de lo que pueda ofrecer                                        Para que regrese y sea feliz de poder de nuevo verte                    VOLVERÉ, SEÑOR, PERO EMPÚJAME                                                        Y si por lo que sea dudo, dame fortaleza para triunfar                                    Y si por lo que sea caigo, levántame con tu Espíritu                                        Y si por lo que sea digo “imposible”, toca con tu mano mi mente pesimista

VOLVERÉ, SEÑOR, PERO… EMPÚJAME PARA LLEGAR HASTA TU HOGAR
· PRECES Y PADRENUESTRO
· ORACIÓN: Oh Dios creador y dueño de todas las cosas, míranos; y para sintamos el efecto de tu amor, concédenos servirte de todo corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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           PARROQUIA SAN GERMAN      
          XXIVº Domingo Tiempo Ordinario        15 de septiembre de 2019

                        

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el Señor Jesús.
El domingo del Padre Bueno
La parábola –archiconocida—del Hijo Pródigo debería llamarse del Padre Bueno. Jesús de Nazaret nos dio –hace más de dos mil años-- una impresionante catequesis sobre la bondad del Padre Dios y sobre su muy especial ternura hacia los alejados y rebeldes. Desde luego, la actitud del Padre Bueno es como un seguro a todo riesgo de la capacidad de perdonar. Todos –alguna vez—hemos decidido volver al Padre tras mucho tiempo de lejanía y sufrimiento. El Padre nos espera con los brazos abiertos y dispuesto a convocar una fiesta por todo lo alto para festejar nuestro regreso.
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 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 15, 1-32
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: -- Ése acoge a los pecadores y come con ellos.
                Jesús les dijo esta parábola:-- Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido" Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse. Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una, ¿no enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la moneda que se me había perdido." Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta. También les dijo:-- Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros." Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje y vestido; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud." Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."










Palabra del Señor

LA MEDITACIÓN  por Javier Leoz        (www.betania.es)









 1.-. En este tiempo de vuelta a la normalidad y a la responsabilidad en el campo de la fe, una vez más nos encontramos con el rostro de un Dios misericordioso y bueno: bondadoso, y además, con todos: Con aquel que ha llevado, por diversas circunstancias, una vida tortuosa y alejada de Dios, es recibido con lo que más a Dios gusta emplear: su misericordia. Con aquel otro, que gastó inútilmente sus talentos, se pone de rodillas en el cenit de su vida esperando lo que sólo Dios es capaz de dar con creces: olvido de sus pecados. Con aquel otro que intentó cumplir con unos mínimos o aquel otro vanidoso por haber cumplido al cien por cien con su cometido de hijo… es puesto a los pies de la cruz para que Dios perdone también su orgullo, soberbia o su egocentrismo



                                                  2.- La figura del PADRE, tal vez, no resuena con excesiva fuerza en muchos momentos de nuestra vida. Cuando nos sentimos dueños y señores de lo que acontece .Al pensar que es más fácil vivir sin referencia a Él y nos perdemos en una huida sin ton ni son con mucho ruido, errantes, pesarosos y sin horizonte. .Si creemos que el destino depende exclusivamente de los hilos humanos y nos alteramos cuando, ese mismo destino, nos devuelve mil y una bofetadas cruentas en el rostro de la felicidad que profesábamos. de nuestras correrías y ver las secuencias que nos han producido cicatrices y soledades, 
